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Continúa el relativo á las reforne.as por nuestro presU
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' f' ít Cuando nuestras1 óéíiiJécionés/ fc> péVfnftierón,' rfte; ; Í«ÍVtteii!li¡d 

hiefcrén acompañara á nuestros tertuliarlos, y turo patriota*, ^uvtóraWhi 
oque pul Vi r este mal rato: nos ftiimos á las doce y poseyérais los caudaltr 

inedia de lá mañaita, que tuvimos oportunidad pira ^  ,|flMlfl -  '

*2on uitruncfi c 
í ,?

IÜ8 lOiJMfl x-i * 1
hecho á ¿se partido destructor do

su patria? Si hubiérais trabajado sin el menor intesu patriat ®i numeráis tra 
res: si hubiérais sido titios 
maestra1

iajad
i hubiérais sido años Verdaderos amantes de 
ra d'eag'fa f̂ada patria, ^estuviéramos hoyen 
cidád cu que nos vemos? Si no hubiérais síVemos?

.11
hubiérais sido 

ó

^Wfcüí5B51ibn4iga 'éste fehótnuim su objetó, dan las 
dds? se cumplió (a hora y sé levantó la sesión, por- 

^qUhes un puñado de soberanos que pueden hacer lo 
que gusten: A ese lo conrrcl en el congreso de Apa- 
cingtln, con muchas mejores ¡deas qué las que hoy 
po$ee; pef#4io>sél solo, sitió i|ue todos sus compa­
ñeros son lo mismo: no sé lo que tiene esta México, 
que tan luego como tomah ésicnto en el congrego, se 
vuelven mas nrittártrata9 que los gachupines mas refi 
nados; Uhj hítblaré nos mas adelante algunas de estas 
verdades. Este siempre anda con un cojo ipíis malo 
que él, y cuidado que cuando yo lo digo, 1ó pueden 
creter, porque lo he conocido en toda la revolución: el 
ministro de hacienda,'tefneroso do una caida con la 
enfermedad CODICIA  de que adolece, se halla tan 
bien estimado, que temeqtre en el camino feo encuen­
tre un Cirineó que le ayude en sus ¡nfortbnros, por 
qtl^es moy4 cobarda para1’ enfermedades agudásjiÉ 
pov -fáo'tftie a! coi o al ludo del hombro 
que parece no sabe ?o que trae entre 1 _ 
ahí esfcY para hacer tambieti ati negocio, y*he 
lo necesita pak-a cóbril? él1 importe d íi»É Sf 
y^téasptVmlerüi qué le^bn J néceVarnir défiW1 
poí^bhcllfido, pbrquc háy un óó ñero de repreíen-
V*ntt* (Júe’ vdn-cn eUrf'fahde'la^ahder^, Mú ¿ótóiv 
pálle/os,1̂  rAwis^jaJka^^ rmínlítaín
•R Luég 
pfrbfiéd
his mahltasv Hémos H ^ d o ’ áuhaa' ci 
qué iiós ávergon?emos tan mucha justicia, póVqliW
vemos, en fiartlchlié h Tós bieh acomodados, W í!  
bweho* trehés, * * " ~ ™n* ffiMalfasa ni

ades agudáK y. 7. íl,o veñ'Vds. 
mahos? Pues

béis eaíb? 
otros la ca 
de lá* VbVólué 
de esta manera p 
na? ¿No ciniinaríí

fóhéW
irga paré que aih"ningunos conocimiento*
duciones, sigan vuestros ¿distilos pasos. ¿Y 

podrá ser feliz |a República Mexicá- 
íarn  ̂ (Jé precipicio en precipicio esta 

HéttHósa patria nlia? * ¿rio pudiera ser la mas feliz 
du todas las potencias, si hubiera habido un bueti go­
bierno y un buen minhtro de haéíenda? ¡Ah! ¡qué 
épocas tan felices hemos perdido! Cuando tuvimos 
un presidente sacado de una cuéva, el tiempo dt SU 
•gobierno fué lo misino ó peor que si hubiese estado

adolecido la mayoría: cuando éfetos'hónibres llegan 
tener buena* relaciones atWt

, que pasó en mi tiempo. ‘Cuancfo nos gpber- 
nabrm los vireyes, el nunca oUidádo J!-

1 « . i .  r  » sU i t f f l »  H »  / M i *
techó,

\l los vireyés,'
un decretó par¿ 4UĈ 'á' í̂Sáb. 
éibn de Éusiuéldos, 6e les quitase un tbnto

\ ^

yor honor haber contribuido sin ningún iqteres á~lá 
libertad de los pueblo*: ño he tenido más tním qutila 
felicidad/libertad dt los mismos pueblos: sí, ingritOi,

\§ w
íü Hablan quitadó: que todos fós mé- 

W lés fuese dbndo en el mismo grado que habían 
tiHó la retención; efectivamente, en utt afló pa­

ca, lo qué en un año había quitado Ca- 
• pesar de estos gastos, 'para tollo hubo y 

todb te alcanzó el dinero, y siempre contaba 
un •obraniíe; muchos lo han criticado, con que * 1  tütataul ‘político; pero ninguno puede decir

&e Una buena moral ttYtójhraii fiunilia, 
y^tfs ho* tengan moral, sean de
W fulfó<AÍ'ftúfe.,'aa # áéac;W ’»on para nada buenas.rno son para 

as JiW  ope raeA» m-rn m.   •• « í-V Jk4mY\V&clone» ban de
’ rífclljlmoe; cómo lo* estamos mirando: aun hay 

mui.- el Sr. Apodaca «e talió de úha política tal, que
dcabó coi) lá revolución, á lo men&i mientra* no vol-
viésemo* A tener anoi chud 
f  Allende»: aumeótó sus 
ble, de una manera que á

como los
fen un grado inefei- 
M 1e hacia tñla^ro-

vá ;

iiifc;'

.. ..v/q
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r »  encamino al indulto, y en loa pueblos agrega 
ba á los indultados al servicio de las armas, al que que 

Jglfl^en donde
no le faltó, sir vieran ó no; esto lo hemos visto, y otras 
muchas cosas que pudiéramos numerar, y por este 
crecido pago tan filen de su esfera, quetenia que ba-j 
cer, á ninguno le dejó de pagar, ni ba concedido pen- 
sione/t&riimrai* domo los qu# hp| ̂ por(arno% Jfel 
ra sostener caprichos y mantener picardías. Estos 
ejemplares los traigo para que véaraos que con solo 
una buena administración basta para hacer feliz & la 
nación, y no esas teorías y malas intenciones de Ta- 
gle y compañía, qne nos quieren hacer creer que por-

os fiaber süfíidoTo tnisfno: por lo mismo que estos 
resultado en igualdad de circunstancia* 

j j j j  de otras naciones, nosotros no loa debernos esperi-

• í?WSSS* ' ,: hg

Wm*. ' .V' ■('

r

tm

■ |  | ■  ■  , ndo tj
^  J P ^ P rinciPio1 Por *as inanos laa latrocinias 
^q jhcm os tenido._ J5s, verdad que eq otras potencias 
los guerras civiles han sido durables de generación 
sobre generaciones; pero entre nosotros no debia de 
haber sucedido lo mismo; allá va la prueba por aspa-

Cuando llegó aquí el vjrey Apodaca, se encontró 
la pación en el mismo estado que boy se baila, pla¿a- 

1(9 ladrones y llena de iniquidad! ¿1 manifestar lo 
qtte sufrió la renta ds tabacos en estos tiempos de la 
.«Apidgd, seria muy largo numerarlo; baste solo decir 

hubo comandante que llevase de aquí el tabaco 
fjt )as. fronte ras, lo vendiese por mucho mas de un 
) par 100 da utilidad: esta tabaco lo sacaban de la 

facción general i  r**on á¿ medio real la cajilla, no 
-i — -  * i*g0 vendían halta dos ;y medio 

iteras del reino-(y esto eran los

año <|e?t921 pare. 
;o rasmwum niriguná-etfel pais: 

todo esto ío pongo para que se vea^ue nuestra her­
mosa patria es suceptible de grandes mejoras. No que. 

[daba mas que un hombre metido en una cueva, por. 
q u e  no tema tamafios para otra cosa: mantenido por 
españoles, y sin haber uno ni ninguno que se hubiese 
acordado de él paro hada, sino solo D. Antonio Ve- 
lasco que tuvo el antojo de sacaríqf prqgidf'qtV} y el 
general Guerrero quedó también en el Sur, fi quien 
mantuvo Armijo por estár en los intereses de todos. 
Armijo, tan malo como todos los demás comandantes 

I generales de su época, sostenía un comercio que le 
* pródájo mas de doscientos mil pesos, y por estos prin- 

ripió* hocen y seniintienén las revoluciones. Tan 
. | luego como se hizo de haciendas, se retiró á vivir ó 

ellas, y á mí mismo me dijo en San Luis, que suce­
diera lo que sucediera, tío se volvía á meter en nada: 
que estaba muy divertido, con saiud y muy bien ba­
ilado, en sus posesiones  ̂cosa que jamás creyó que 
llegase á tal estado de opulencia, porque fueron bien 
conocido# sus principias numéricos; pero esto lo de­
cía porque no sabia que había de morir en donde 
mismo había hecha su cauda), ¿A qué hombre le es 
dado penetrar los arcanos de u* Dios Criador de to­
das las cosas? ?$•* es'i

Todos los comandantes generales fueron lo mis­
mo: vimos á un Trujillo, Villamil, Calleja, Cruz, y 
todos todos, que tan luego como hacían,,,doscientos 
ó trescientos mil .pesos, se marcharon para su pais á 
gastarlos, hurlándose de nosotros los roeaipanos: *a-lf * __  __ . -> j a r a

mucho sumisión, como si nos dejasen hecho un gran 
servicio; pero todas estas dilapidaciones, todas es­
tas iniquidades concluyeron con el Sr. Apodaca ( * ) :  
los hombres que en su mayoría no conocían i# ver­
güenza, como boy está sucediendo, se volvieron

biefOjj.e# tnilicia.se veia la mayor in- pundonoroso*, porque siempre se ha dicho» que co~
roo sei^ondf^Ja 
andan los pifes. {J|I 
(„j£$to lo vimos i

jor Danda de «argentos que de oficiales; y uno qué

ita las compahíaa de los cuerpos esta- rao se cqqdupe la cabeza, asi, ni ma» ni menos, 
, ..... arroto, menosel.deOrden,» que apena»

afab i, movido de »qul, qqe toma 410 but* gefe, y 
jor banda A, —  r - - • *

el de Ordene» que apena» andan lo»
Esto lo vimos en mqy pocos años: conocimos en

que puede fueran nones y no llega 
en, todos lo^ demás cuerpos era un 

un robo escandaloso en gefe» y oficiare», 
unas marítima», en todas la* oficina», por 

para decirlo de una.ye*, 
hoy, ;qufi desorganización, quó inmoralidad! No 

mas que un cuadro espantoso, porque tau* 
comerciante como el empleado: el 

tar y cuanto» podian, J «taba en sus mano*; 
en grande O ír . . . .  ¿pe dónde ba salido tonto,

“ “ ' « C t ••.••••»........ Pero el Sr Apodaca
como »e instruyó en el órdeh de toda» las

...... »  meneratan ruinosa en que eúaba. e»ten-
a mgno sobre todas las oficinas en general: ar- 

tomando empeño en que se hiciese lo

Xt

rm

raM W » un faen servidor de su amo.. I 
estos necesitibamos,. buen servidor de 

mizai: el ejército, para quitar el

!anjtal,yl

aquel tiempo lo fructífero que. dra á nuestra des­
graciada patria, y que por su feracidad era propensa 
*  cuantas felicidad les puede producir el globo terrea» 
tre, luego ¿por qué estamos aún en mas desgracias y 
pobreza que unos cantones suizos? Yo se los diré* 
por^u5 ^c,?93 jepido muchos aobaranos, que . son, 
*° :.»(0^98 «aben que #on; porque hemos, tenido
*unos presidentes, que el mejork na ba pasado de agua 
de sosa, j  que no tratan mas que de colar el tiem­
po de la manera y modo que, puedan, proporcionó** 
dose una economía tal, que todo le venga de lo al­
to, y que su dinerito de vsueldo, que hoy llega k

3f ocAa% n îl pesos/^r povao ^  
mantienen ilesos siu tocarlos, para de esta ma. 
n$ra salir con gola en mano de cuenta de la s^m

5rr a-  titean---------

M
m \

me-
teñí#

o» demasiado escandaloso.», ,»in haber teñid* 
jácara duimjiiárlo: por el contralto, viendo to* 

e boy no tienen nada, mañana amanecen coa
.̂ bfien alhajadas, banque-

ratro, j
¡sale?

ndcatrenes, caaa. mu
jfano*. coche» i
}» mucho» lujos.,, jY t

providencia y, í. 
Nación, puto

í ..."

ff <-**■* ^■* r  L-fAt- * «<Ui <

•- w

tV^SUfl f*fs oitli
hactrU s»(*

COtftO amárÍMn I íaé• -w'- '  w

LV



id®—<T~*--- m

ü

•VVr'- i  •

D d rojbb y tié la **ngre 4*~los infelices pueblos. 
¿Pues no nos hubiera sido mucho mejor que, hecha 
,nuestra independencia, hubiéramos puesto por nues­
tro gubeyñante al gdbeHiádbrde Santa Anita ó Ix- 
tacalco! A lo ménos en e$t* hermosa República 
tienen iriaá proptedá|d que nosotros. ¿No es un do­
lor el ver el estarlo que güardamosT No sin razón 
se dice; ¿puede llamarse esta nación" Entregadas á 
manos homicidas por la ley de la fuerza y de la 
usurpación, que jv> ban hecho otra cosa que sacri­
ficar á lo* desgraciados pueblos mexicanos, de ma­
nera que desde Huatimotzin hasta hoy no ha su- 

itrido esta alase, la mas .privilegiada del Estado, 
mas que sacrificios: o lo ménos el gobierno espa­
ñol, aunque los trataba como burros, por lo que 
llevaban en sus hombros no les cobraba ningu­
nos derechos y les hacia mil y mas graciaá: no 
hay una real orden hacia los indígenas que no 
sea en su beneficio: buen trato y consideraciones 
merecen tener con ellos todos los gobernantes, y 
pueden verse las que ántes se les dispensaban, en do- 
camentos que existepen los archivos de las secreta­
rías, si no los ha quemado el caballero y patriota 
Páxrts en tiempo del Sr. Itutbide, que asi se em­
peñó en hacerlo su gran talento. Pero hoy pue­
den vds. creer que m*> lléno de horror al ver el 

4rato que se les dá en todas partes, mirando d-ra­
tos mexicanos peor que si fueran una manada de 
animales; pero en ninguna parte se les tiertcn tafenogj 
consideraciones que en México, y por los empleados 
'aduaneros, que ¿i estos desgraciados los burlan con 
producciones tan humillantes, que ya les trinen miedo,; 
lio» ven con horror, y muchos no qme.cn v.-iuruob-, 
jeto» en que tengan que hacer tocamientos en esta

vT®®'*1 viteetiAm Minea ■ :! íii;lÍ3.( U > '3 |
¡O desgraciados indígenas! ¿quién os habia de de­

cir que si erais esclavos cuando el gobierno 
españolj hizo la mas injusta de otiantas conquis­
tas *• han hecho desde bl principio délos tiem­
pos, i. hoy que lós hijosde estos mismos españoles ha 
.dicen librea, se han alzado, como snfie decir**», con 
el Santo y ta limosna, para nada lian contado con 
•'vosotros, y cada uno ha sido dueño absoluto de to- 
<ia I» República Mexicana.. . .  ¡Oh Di >• del tiem­
po y de la eternidad! ¿para cuándo gua. da» tus pas-

Sehoiei: ¿En qué dependerá formar una misco- 
línea de cosa* en nuertra» ponver»ac¡one*,.y que no» 
Repare del punto .principal que tomamos en nuestra 
sociedad? tyose los puqdo.esplicar; hay lo pensaré 
y los diré cuando tratemos de senadores y agio­
tistas. [Continurá,]

ti oJÍiinq la 10c • - - 1 ■ , . 4 io l  LiÉÚ2it£ t il
tjpuiiii C lientíu o’Jtnu¡ vua au an Bübl

México, noviembref . • de 1837.""1

(.... ¿

la pilatuna
ta de delicadeza y lá codicia del tnl admiiitatradr 
de moral tan piieta que ha creído, ó afretado éfci 
que ha obrado bien, y que con sana conciencia ptié- 
de aprovecharse dé Ifr ajgptíbip*). Pues sepa, qua 
lo que barbecho es tíh robo manifiesto, tatHo mas 
punible/cuanto que loba hecho a! abrigo dé lál 
leyes, queriéndole* atribuir lo que éra ímpósiWé 
que quisiesen sus autores por mas relajados que se 
supongan; y m no es cierto, le * pongo una doce* 
Hita de onzas á qne no fallan á su favor. Ese ro­
bo es mas odioso que si lo hubiera hecho de mano 
nrmada k viva fuerza en el ¿entino. Es también po« 
co castigo el que ha pedido el administrador de es. 
ta aduana. ¡Un mes de suspensión de empleo por 
un robo tan punible! Vaya que está fresco el Sr. ad­
ministrador. Debe ser lanzado de su destino para 
siempre, enviado á Tejas por seis años, y de sus 
bienes, satiéfeohos los atrazos y menoscabos que 
se originen. ’ Asi lo piensa á ib  menoá.-i-f/it Le­
guleyo. 1

M e

í§ elip
-u: f.tse:* f.
\ , ’ .b Üiíií rl i .VÜ *J “filíeííi¿->i 5 Cbfir' tff#  .(M*
HIGIENE BB LOS VIEJOS, Ó CONSEJOS A U l  VERBO Ni.* 

QUE PASAN DE CINCUENTA- AÍlOS.

____ é r t  <*
ŷ lpitALa u

.t 9'

{ContinuaciocEjr ^ .
I '«itf **<#
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¿fiVtl* 6(1 I

jjo ilít.üAD'JvMi «Air* Ttuüocninrwtfopnvonur *«»rii
Srev. editores de Él Mosqmlo.— Asombra la des­

vergüenza con que el administridor de Tulañzingo 
ha querido def> nder el robarquu hizo á Oñate por la 
enmendatura, cierta q^upéestt, del número 8 de la 
guiafOón que* iban km efectos que movieron su vil ¿o- 
dicia. fei esas enmendatura* inculpablev-que no 
la* liacan ios contraventores ó interesados,-fueran 
causa bastante para decomisar los efectos, muchos 
debiaq ha berso decomisada ypj pues he visto no 
pocos domínenlos aduanales tachado el lugar de la 
fecha, iinpr**q„j, puesto é contioaacion roanus- 
qrito otro difereatc; lo .qu* se ha hecho sin duda 
para aprovechar esos documentos que se impri- 
miaren para;uq punto, y por economía u otro mo- 
tivp 9$ han dedicada para iOtro. ¿Pera para qué 
•cgwr.jdanda ^pruebas î cauuhIo todo él mundo*hi 
conocida Ja injusticia del jaez, qua debe por su

fttvn vwsiv.lt. Sii wSn jviaiiifiq ^

— Es incontestable que les baño* tibie* 
dable* á los viejos, y sin duda por el buen uso quo 
sdpo hacer‘de ellos la famosa Medéa se creyó en 
otro tiempo que tenia el don de rejuvenecerse. 'Cel­
io, que e* uno de los oráculos de la medicina, decía 
también, que los baños caliente* ion útiles con es­
pecialidad á los niños y á los viejos. Calida lavalto 
el pucris ti senibus apta cst. E #0* baños efectiva­
mente tienen la propiedad de prevenir el desarrollo 
demasiado temprano de la vejez: conservan ó rostí- 
tuyen á todas las partes la blandura y f l e  xibilidad, 
y facilitan el juego de 'las articulaciones. Tomados 
uno vet mando ménos á Ja semana, set»1 muy Conve­
nientes, en particular 6 los viejos de constitución

M í o  I I I / I U O )  J  U V U V I I V M  v i  v  m  I  o v  v r v »  u n w  f  v j s  « «  w
demasiado prónta á debilitar nuestros órganos y 
conducirnos al término fatal á donde venimos ó pa­
rar todos Podríamos citar mucho* anciano* que de­
ben á este hábito la prolongación de una carrera 
que hubieran debido abreviar mucho los excesos de 
la juventud. Los viejos pituitosos,; los que expecto­
ran mucho, y los que padecen calambres muy do­
lorosos, sienten notable alivia con el uso de lo* ba­
ños tibios; peto es necesario advertir que muchas 
veces son perjudiciales á las personas de const¡tu¿- 
cion endéble que tienen los humores inficionados de 
algún vicio escorbútico ó caquéctico, y & los que pa­
decen una especie de descomposición general, cau­
sada por el escesivo flujo de las almorranas. 

Cuando se sale del baño, han de tomarse algunas 
precauciones siú las que no dejarla de producir ep 
el cuerpo efectos muy diferentes de los que se bus­
can. Como en esta circunstancia queda mas sensi­
ble la piel, es necesario redoblar los cuidado* para 
sustraerla de la impresión atmosférica, lo que se lo»

f* l  Esta censura es la que contiene A los msdtadoSi

. j
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granjean fo*Wfa*M„apju^ ,  - . .
a« con yq*tid$>* calientes. T*n»bto|i puc<tetvth*c* 
jUP-t^dp «1 aueqpo qei ca dol fuqga friccionfsiüecw | 
que &umtut&p újs bueno* efectos del baño» guando 

tiempo estú fr¡o y húmedo, debe ser i*»e* rigurosa 
t  vigilancia eo, todos estos puntq*. s i ¿ i o  cií ol̂ I 

f i Jarnos¿Jebe tomine el bailo ¡nm*di*tameiite de*- 
pues de comer; pues se baña muy mel la digestión, 
f  aun la muerte ruifina podrí* ae^el funesto resal­
udo de anejante imprudencia. El tiempo ma* có­
modo al eíapto es por la mañana ó por la tarde, m 

¿Debe*! viajo permanecer mucho tiempo sobre 
el b a M  La respuesta & e*ta pregunta c* puramente 
¿•dativa alorado de fuerza del individuo, y á los bue 
nos 6 majos efecto* que esperimenta/fcnel agua. 
Un cuarto dt hora, ó veinte minutos a lo mas, nue- 
fon ser bastante* para lograr el objeto que *e (fosea.

Ei agua e* al liquido que ae empica ordinariamen­
te *0 los baño*; pero hay casos en qua la tazón, 
da acuerdo con la esperiencia, recomiendan k,uti­
lidad de otros líquidos, por ejemplo, da la leche» ó 
del agua mezclada ron vino, 6, cpojda pon plantas 
aromáticas. Ecio y SabunaróU son los primeros que, 
han aconsejado estos últimos baños & los an-¡ 
cíanos muy endebles, encargando que se metan en 
ellos hora yjnedia ante* de córner, para que el es­
tómago baga después la digestión con mas facili­
dad. El mismo resultado podrá lograrse del agua 
en que ae haya disuelto cierta cantickd da sal ordi­
naria ó de jabón. l  > ' ua '*  Qonitnuará. ]

h e b x i o a i t © .

Jos mu pudor fo r  aWgdéo* de pan lucrando, que jé. 
[mis »e acuerdan ■ do *u |>»tr¡» si ne:d« p»r* perjudi. 
caria: tambimi lwo sido absuelto» por jueces rooalo», 
atenido* A quu uuoca M ha dado el.e¡empiee<en nues­
tro país do ahorcar A uno, 6 diez dqcq de ellospt*. 
Va hacérld^entender,^lo», domas que.no w
de?, como se figuran,

er­
que

--------------t t -!— ■— ;—
MEXICO: NOVIEMBRE

*•»- .1! 17 DK 1857.
- ■d »»■

Se no* h* asegurado que en la semana próxiqio pasa- 
da, ae introdujeron en esta aduana por una. casa estr*q. 

m r ^  ítrcjotde platiyas tramadas, según la fsetu- 
caso debieran satisfacer v) derecho de diez 

sro habiendo mandado el Sr administrador O. 
un Lebrijn; qu* los reconociesen los vistas, resultó

•aben toas q»te nóSntrOS? [Cuándo quieren ejército ría, 
si hoy no nos la conceden, necesitándola tanto por núes, 
tra suma ignorancia en nsurito* de jurisprudencia? No­
sotros, es cierto, nubemos-por casualidad, qué hay leyós 
y. g. contra contrabandistas 4 defraudador** de las ren­
tas públicas, centra los ladrones comunes y asesino*;p«- 
ro absolutamente ignoramos lasque hay en su favor; por­
que el conpeimiuüto do es* juego y rejuego do las leye*, 
está concedido sol amen tp á ciertos abogados y jueces 
criador por Dios, unos p*ra defender á los reo* y siw 
crímenes, y los otros par* absolverlos; asi como noso. 
tros tnn solo hemos sido echados á este perro, mundo 
para ignorar lo mas, y saber algo ¿ medias, como lo es­
tamos manifestando en esta moncorga de contrabandos. 
¿Y’ s*ri culpa nuestra estarprivados de lo qu* otros tie- 
• nen par* hacerme celebérrimos en el delicioso país de los 
libres? ¿Podrá demandársenos por no ser como otro* un 
estuche andando do habilidades, para alcanzarlo todo, 

.sin que aea obstáculo para ello ia misma contrariedad y 
repugnada de las cosas? ¡m t  *
.Tampoco por nuestro patriotismo, filantropía y demás 

quisicosas de que estamos hidrópicos Jos mexicano*, aun 
cuando obramos en porjuicio do nuestra naaioo, debe 
damandársvno* por no tenorio tan acrisolado como mu- 
chos, ni por el modo de manifestarlo; pues que nosotros 
lo tenemos ¿orno lii patria nos lo inspira, y lo indicamos 
como podemos. Convéngasenos de lo contrario, y enton­
ces si podrán hacemos cargos por nuestra malicia.

9 pletiyas de puro algodón, y por lo mismo afee- 
el desecho de diei y ocho granos quedeben psgar por 

vtof*;< mar su vista del fraude que se deduce de le decía- 
rsdion de los viste*, el mismo AV. Ishrija pasó el asumo 
«1 juagado de hacienda para que ea virtud del contraban­
do, le* aplique 4 eses géneros el artículo 50 de la pauto

oh t-yfoif &A. ú !*!#*>»'i*u;q ns^Bahniii 
.Nada dalo repuesto es de estrañarse por lo,muy ha-

que estamos á oír tales fraudes, cansa principa- 
le 1« progresiva decadencia de las renta» uacio. 
leí ntrozo de ja industria del país en cae ramo de 

de la putería pública, Cuío» estrago» no» »on 
indiferente'., como era de esperar» dúl

V docilidadHe lo» melicanodffee no ya como 
comcemo* nuestro» derecho», éunqtie sí nos fe ha 

1» cualidad do defenderlo». Lo qu. e» muy' fiMáble y ha 
llamado «a atención píiWica* ea que do todo* lo» contra, 
hondo» et/rangenx.aal. defensor el Lie, t). Francieco 
ModestoOlartuibel, ai e»cierto, como »e no»ha asegure, 
do, que lo «a del meccionodo fraud» de ln« dtez teroi»» 

¡foq la misma hu,na tt <pj. o»U d. feudiendo 
reue|M, cuyo asunto ooarionó que cayésemos 
w«n »ber hasta dónele wémo* i  parar.. .  .por 

miestm imprudencia; pues defender las rcn. 
tra hacienda

u*. »

ant.

nucí

‘♦V

ional y la naciente industria 
ímen, siempre que la defensa fea 
ingsra ‘y en perjuicio de su* frau-

con energía lo* oteándolo.'

por Ta
mucha frecuencia' ae mtffe 

i ampico y otro* puerto, de la RephMic., lo»

* 1BSS9.Smt^EtiS^s^SSSSSST

Si los Bres. editores tlél Cosmopolita na noa hubie. 
r*n enorgullecido con le inserción que mandaban de 
mucho* de nuestros artículo* en su respetable periódi­
co, no estradariámoa que así no- lo hable*** hecho con 
nuestro editorial sobrs aruelas, como lo esperábamos, 
por babor sido tan aplaudido dentro y fuera de *4 *  o *  
pital, cosa qu* aoa <fo satisfacción, aunque noa ecaaio- 
nó ligeros disgusto* por la muía imaiigcucia que le dió 
el $r. juez de letras Giráyalde para declarado injurio, 
•o al Sr. D. Modestó Otagu¡bel, y cuya calificación la 
perdonamos aquí y ante m e d í  d. Dióe, poyqu. 
aomov̂ wan̂ rópicor no de moda, smo |>or carácter» y 
también porque sabiendo por principios nuestro idioma 
natal, conocemos sus dificultades v lo sierro ros* 
frecuentemente hacen cásr aun á los jueces mas 
ser el idioma mee abundante d© frasee y adapciones sió 
perder las mas veces su energía, á no ser qu# a* iñl 
troduzcan los galecismoa de moda por el prurito de que 
todo ha de ser nuevo en nuestro siglo, aunque no sirva: 
razón porgue tnucb o noa lamemos no te. lea antoje 
tambiea ú loa innovadores introducir sus novedades en 
fot facciones de. la «par* y  que de eho resulte quo sus 
naricea ae qoloquea tu el país deU libertad.—E E .

s i

W j I P t S O S *
La administración general de contribución di. 

recta, recuerda á los «propietorio» de Aneas rustí, 
ca»: qae según lo pemaido m éi artlcolo 3. °  de 
la ley de 5 d. Julio del arto protimo pasado, en 
«I presente me» deben ejecutar M exhibición «oril 
respondiente ai «.octereio d« 4a contribución ruJ 
ral; y comenzaré h correr y doitaree desde 1.® 
del pratimo Diciembre; en el concepto de qne loe 
que no hubieren rerifíoado ene pagtM «A dia $1 del 
immoi Diciembre, en «I 1 o del inmediato Ene- 
ro pioarrirán en I. multa del uno ritas ni millér-,- 
Jta la ckadu ley impone á' loe moroso». México/ 
Nonenbre 15 de 1837 —/*»é María del Barrio.
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